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RESUMEN
La calabaza criolla, conocida en lengua Maya como X-top y actualmente como chihua (Cucurbita argyrosperma Huber), 
es un cultivo muy importante en el estado de Campeche, México. En 2014, el valor de la producción de semilla fue de 6% 
del valor de producción agrícola total del estado, sólo después del maíz (Zea mays L.) en grano, soya (Glycine max) y caña 
de azúcar (Saccharum spp.), sin embargo, el resto del fruto (pulpa y cáscara) se desecha o deja en la parcela. Debido a 
que no se utiliza como alimento para humanos y no se ha reportado sobre su uso en animales, no existen datos sobre la 
composición de la pulpa de chihua, a pesar de tener rendimientos de 1 t ha1 de materia seca de fruto. Estudios con otras 
especies de Cucurbita spp., mencionan que mejora la palatabilidad de la dieta e incrementa la calidad de la leche de vaca. 
Además, tiene el potencial de ensilarse y puede sustituir parte de forraje de la ración por ensilado de calabaza sin afectar 
la ganancia de peso de búfalos. También se ha utilizado exitosamente como fuente de pigmentos en dietas para aves 
ponedoras por su elevado contenido de carotenos. Por lo anterior, el objetivo de esta revisión fue evaluar el potencial 
del residuo de la chihua para alimentación animal en el estado de Campeche y plantear algunas alternativas para su uso.
Palabras clave: residuos agrícolas locales, valor nutricional.
ABSTRACT
Creole squash, known in Maya language as X-top and currently as chihua (Cucurbita argyrosperma Huber), is a very 
important crop in the state of Campeche, México. In 2014, the value of the seed production was 6 % of the total 
agricultural production in the state, only after maize (Zea mays L.) in grain, soy (Glycine max), and sugar cane 
(Saccharum spp.); however, the rest of the fruit (pulp and skin) is discarded or left in the plot. Because it is not 
used as food for humans, and its use for animals has not been reported, there are no data regarding the 
composition of the chihua pulp, despite there being yields of 1 t ha1 of dry matter from the fruit. Studies 
with other Cucurbita spp. species point out that it improves the palatability of the diet and increases the 
quality of cow milk. In addition, it has the potential of being stored in a silo and can substitute part of the 
fodder from the portion of squash ensilage without affecting the weight gain in buffalo. It has also been 
used successfully as a source of pigments in diets for laying birds because of its high carotene content. 
Therefore, the objective of this revision was to evaluate the chihua residue potential for animal food in 
the state of Campeche, and to suggest some alternatives for its use.
Keywords: local agricultural residues, nutritional value.
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INTRODUCCIÓN
La 
familia Cucurbitaceae incluye 118 géneros 
y 825 especies, de las cuales, 141 (128 sil-
vestres y 13 cultivados) crecen en México, 
convirtiéndolo en uno de los países con más diversidad 
en este aspecto. Muchas Cucubitaceae son importantes 
para la economía y cultura de diversas sociedades, ya 
que se encuentran entre las primeras plantas domes-
ticadas por el ser humano, utilizadas como alimento 
y medicina, entre las cuales se encuentra la Cucurbita 
argyrosperma (Lira et al., 2002). Se considera una plan-
ta herbácea, de rastrera a trepadora; posee tallos angu-
losos, hojas pecioladas y raíces fibrosas. Sus flores son 
monoicas con la corola blanco-amarillenta a naranja en 
el limbo. Los frutos son de tamaño diverso, de 14 cm a 
50 cm de largo y 14 cm a 25 cm de diámetro, piriformes 
o claviformes, cortos o largos y rectos o encorvados en 
la parte más delgada. Su cáscara es rígida de coloración 
completamente blanca, hasta verde oscuro, pasando por 
tonos sombreado 
amarillo, blanco con 
franjas reticuladas 
color verde o verde 
con franjas reticu-
ladas color blanco. 
El color de la pulpa 
es amarillo anaran-
jado de sabor dul-
ce. En su interior 
se encuentran se-
millas de 1.5 cm a 
3 cm de largo y de 
0.7 cm a 1.7 cm de 
ancho, planas, elíp-
ticas a lanceoladas. 
Es una planta anual 
cultivada en un sis-
tema tradicional de 
producción agríco-
la, bajo el esquema 
de temporal como 
forma de riego pre-
dominante pero que 
puede tener un se-
gundo ciclo de cul-
tivo haciendo uso 
del riego durante 
la época seca. En 
general, se siembra 
durante los meses 
de mayo y junio, y se cosecha de septiembre a diciem-
bre (Garza et al., 2010; CONABIO, 2015).
El objetivo principal del cultivo de la calabaza chihua 
es la obtención de semilla, de acuerdo con Garza et 
al. (2010) se pueden obtener de 200 a 700 kg ha1 de 
semilla durante el otoño y hasta 1000 kg en primave-
ra; siendo los frutos híbridos los que poseen el mayor 
rendimiento respecto a los criollos o líneas locales. En 
Campeche, su relevancia se ha incrementado durante 
los últimos años; en 2004, el valor de su producción 
ocupó el lugar treceavo lugar, en 2010 el décimo, y 
en 2014 el cuarto lugar, sólo después de los cultivos 
de maíz (Zea mays L.) en grano, soya (Glycine max) y 
caña de azúcar (Saccharum spp.) en orden descenden-
te (Figura 1). Lo anterior, correspondió a cerca del 6% 
del valor de la producción agrícola del estado durante 
ese año. Dicho incremento puede explicarse debido al 
mayor número de hectáreas cosechadas de calabaza 
chihua, que pasó de 
1498 en 2004, a 
11747 en 2014, cer-
ca de ocho veces 
más (SIAP, 2015).
Durante la década 
entre el 2004 y 2014, 
Campeche ocupó 
los primeros lugares 
en producción de 
semilla de calabaza 
a nivel nacional con 
un aumento de has-
ta 282%, y a pesar 
de tener una dismi-
nución del 28% en 
2014, el estado ocu-
pa el primer lugar en 
México (Figura 2). 
De acuerdo a SIAP 
(2015) Campeche 
produjo 6300 tone-
ladas de semilla de 
calabaza, equivalen-
tes a 32% de la pro-
ducción nacional, 
con un valor de más 
de 172 millones de 
pesos. Con la finali-
dad de conocer los 
Figura 2. Producción de semilla de calabaza chihua (Cucurbita argyrosperma 
Huber).
Figura 1. Valor de la producción de la calabaza chihua (Cucurbita 
argyrosperma Huber).
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cultivos más importantes en las zonas rurales de Cam-
peche.
MATERIALES Y MÉTODOS
Se realizó un estudio en 13 localidades de los muni-
cipios Calakmul Calkiní, Hopelchén, Campeche, Car-
men, Champotón y Escárcega. El criterio utilizado para 
la selección de las comunidades y aplicar las encues-
tas fue que formaran parte del programa federal de la 
Cruzada contra el Hambre, de acuerdo a la base de 
SEDESOL (2014). De cada municipio se ubicaron las lo-
calidades de 400 a 2,500 habitantes (CONEVAL, 2012), 
considerando el 10% de las localidades por municipio. 
El marco poblacional fue el número de familias agrope-
cuarias (N) reportado por SEDESOL (2014), usándose la 
siguiente fórmula para estimar el tamaño de muestra, 
de acuerdo a la FAO:
n
Z pqN
NE Z pq
=
+
2
2 2
dónde: ntamaño de la muestra, Znivel de confian-
za, pvariabilidad positiva, qvariabilidad negativa, 
Ntamaño de la población, Eprecisión del error. 
La información recabada de las familias encuestadas 
consistió en el tipo de cultivos que siembra, área y tipo 
de riego. Se realizó un análisis bromatológico en el 
Laboratorio de Nu-
trición Animal del 
Colegio de Post-
graduados Campus 
Montecillo, y un 
análisis del conte-
nido energético en 
el Laboratorio de 
Ensayos Metabóli-
cos de la Universi-
dad Autónoma Me-
tropolitana Unidad 
Xochimilco (Ciudad 
de México). Se reco-
lectaron muestras 
de pulpa y cáscara 
de calabaza chi-
hua después de la 
extracción de las semillas, en el campo experimental 
del Colegio de Postgraduados Campus Campeche. El 
residuo de chihua se secó en estufa a 50 °C durante 
120 horas, se molió en un molino tipo Willey con malla 
No. 1 y almacenó en bolsas de papel estraza hasta su 
análisis, se determinó la cantidad de energía bruta, ma-
teria seca, cenizas, nitrógeno, calcio, fósforo, magnesio 
(AOAC, 2000), fibra detergente neutro (FDN) y fibra de-
tergente ácido (FDA) (Van Soest et al., 1991). 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Los resultados muestran que la calabaza chihua es 
el segundo cultivo más importante, sólo después del 
maíz, en las comunidades rurales de Campeche, sem-
brado por la tercera parte de los encuestados (Figura 
3), en áreas que van desde los 400 m2 hasta seis hec-
táreas, bajo un sistema de riego de temporal. Cabe se-
ñalar que ninguno de los encuestados mencionó dar 
algún uso al residuo de la calabaza chihua después de 
haber recolectado la semilla, que se queda en la par-
cela. Lo anterior, muestra la importancia que la cala-
baza chihua tiene en las zonas rurales del estado, y el 
potencial que el residuo de este cultivo tendría en la 
alimentación animal después de obtener la semilla, sin 
embargo, a la fecha, no existe información al respecto, 
por lo que es un área de oportunidad para la investiga-
ción en materia de nutrición animal en el trópico.
Composición nutricional de la calabaza chihua 
No existe información sobre la composición nutrimen-
tal del residuo de la calabaza chihua debido, probable-
mente, a que no hay reportes de su uso en la alimen-
tación animal, y 
comparada con 
otras especies de 
Cucurbita spp., tales 
como C.maxima o 
C. pepo, C. argyros-
perma tiene menos 
importancia eco-
nómica y hay poca 
investigación sobre 
ella (Applequist et 
al., 2006). Los re-
sultados bromato-
lógicos (Cuadro 1) 
muestran que el 
contenido de mate-
ria seca es muy bajo, 
así como el extracto 
etéreo (grasa), esto último debido a que el residuo de 
chihua no incluye semillas, las cuales poseen un eleva-
do contenido de grasa, conformada en su mayoría de 
Figura 3. Despulpado de la calabaza Chihua (Cucurbita argyrosperma Hu-
ber) para obtener semilla.
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ácidos grasos poliinsaturados, especialmente de ácido 
linoleico (C18:2n-6) y oleico (C18:1n-9), presentes en 
alrededor del 45% y 30%, respectivamente (Applequist 
et al., 2006). Otro aspecto importante es que debido a 
que el residuo incluye la cáscara, el contenido de fibra 
detergente neutro y fibra detergente ácido es elevado, 
lo cual permite inferir que el residuo de calabaza chi-
hua podría ser apto en dietas para ganado lechero per-
mitiendo mantener la función ruminal normal (Chase, 
2003), y para conejos, donde es importante considerar 
el aporte de FDA para prevenir problemas de enteritis y 
masticación de pelo (Cheeke, 2003). Además, el residuo 
de la calabaza chihua contiene 1.12% de calcio, 0.18% de 
fósforo y 0.18% de magnesio. El análisis bromatológico 
y de minerales muestra que, exceptuando el aporte pro-
teínico (19%), el aporte de FDN, FDA, EE, calcio, fósforo 
y magnesio de la chihua es similar al de la alfalfa fresca 
(47%, 37%, 3.2%, 1.12%, 0.18% y 0.18%, respectivamente) 
(NRC, 2000). El análisis presentado es el primero en rea-
lizarse en el residuo de la calabaza chihua; no obstan-
te, se requieren más estudios en los cuales se incluyan 
otros nutrientes, como perfil de aminoácidos, vitaminas, 
y tener una base de datos lo suficientemente amplia que 
permita formular dietas para animales. 
Un punto importante a resaltar es que el uso del residuo 
de la calabaza chihua en la alimentación animal podría 
mejorar la calidad de la carne, leche y huevo debido a su 
contenido de antioxidantes. Al respecto, Kim et al. (2012), 
reportan que la cáscara y pulpa (residuo) de C. pepo, C. 
moschata y C. máxima, contiene un elevado conteni-
do de -tocoferol y un contenido de -caroteno mayor 
que las semillas. El -tocoferol ha demostrado retardar 
la oxidación de lípidos y evitar la pérdida de color de 
la carne, prolongando la vida en anaquel del producto 
(Decker y Park, 2010), mientras que el -caroteno es pre-
cursor de vitamina A, una vitamina esencial para diversas 
funciones del organismo como una visión normal, en la 
integridad de membranas y mucosas, y en la regulación 
inmunológica. Se ha reportado que ambos, -tocoferol 
y -caroteno, disminuyen el riesgo de padecer enferme-
dades crónicas en humanos y pueden obtenerse a tra-
vés del consumo de carne y leche de animales que reci-
Cuadro 1. Composición bromatológica y rendimiento del residuo de calabaza chihua (Cucurbita argyrosperma; cáscara y pulpa).
EB1
(Mcal g1)
MS2 
(%)
Cenizas (%)
PC3
(%)
FDN4
(%)
FDA5
(%)
EE6
(%)
Rendimiento de MS, (kg ha1)
3.29 6.45 13.69 8.63 49.39 40.45 3.08 1095
1Energía bruta; 2Materia seca; 3Proteína cruda (N6.25); 4Fibra detergente neutro; 5Fibra detergente ácido.
bieron dietas con un elevado contenido de estos antioxi-
dantes (Daley et al., 2010). Otro carotenoide importantes 
es la -criptoxantina, el cual ha demostrado mejorar la 
coloración de la yema de huevo. Al respecto, Heying et 
al. (2014) produjeron yema de huevo más oscura cuando 
alimentaron a las gallinas de postura con un maíz biofor-
tificado con -criptoxantina que con uno convencional; 
además, lograron incrementar el contenido de este anti-
oxidante, el cual ha demostrado reducir el riesgo de de-
sarrollar cáncer de pulmón, en especial aquel inducido 
por tabaquismo (Liu et al., 2011). Estudios realizados en 
Cucurbita máxima, reportan la siguiente composición 
nutricional, tales como, 9% de materia seca, 85% de nu-
trientes digestibles totales, 16% de proteína, 9% de fibra 
cruda, 5% de grasa, 0.16% de calcio y 0.49% de fósforo 
(Davis et al., 2012). Además, son fuente importante an-
tioxidantes como -caroteno y -tocoferol (Kim et al., 
2012), y compuestos con actividad antidiabetogénica y 
anticancerígena (Yadav et al., 2010).
Alternativas de uso en alimentación animal
Existen pocos reportes sobre el uso de la calabaza en 
cualquiera de sus variedades en la alimentación animal, 
y es nulo el número de estudios con chihua, a pesar de 
que esta última tiene rendimientos entre 3.8 y 28 tone-
ladas en fresco de fruto por hectárea, dependiendo de 
la densidad de siembra y uso de técnicas agrícolas, tales 
como la poda o cruzamiento entre líneas (Garza et al., 
2010). Respecto a otras especies de calabaza, Kuczynska 
(2011) citado por Halik et al. (2014) menciona que la ca-
labaza mejora la palatabilidad de la dieta e incrementa la 
calidad de la leche de vaca, mientras que Razzaghzadeh 
et al. (2007) indican que se puede sustituir parte de forra-
je de la ración por ensilado de calabaza (Cucurbita pepo) 
sin afectar la ganancia de peso de búfalos. En relación 
a su uso como ensilado, Halik et al. (2014) mencionan 
que la calabaza es un alimento difícil de ensilar debido 
a su elevado contenido de humedad, por lo que reco-
miendan aumentar el contenido de materia seca adicio-
nando pulpa de remolacha, la cual además incrementa 
el contenido de carbohidratos fácilmente fermenta-
bles. También, estos mismos autores mencionan que la 
calidad del ensilado se mejora con la utilización de un 
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inoculante, con el cual puede incrementarse el ácido 
láctico, ácido acético y la estabilidad aeróbica, mientras 
que disminuyen el etanol y la estabilidad aeróbica. Tam-
bién puede utilizarse como fuente de pigmentos para 
aves ponedoras al incorporar entre 20% y 30% del total 
de la dieta (Varzaru et al., 2015), no obstante, recomien-
dan hacer pruebas en las gallinas. Actualmente se están 
realizando pruebas in vitro para evaluar el efecto de nive-
les crecientes de harina de residuo de la calabaza chihua 
en la fermentación ruminal, digestibilidad y producción 
de gas; sin embargo, es importante señalar que el tiem-
po que tardó en secar el residuo de la calabaza chihua, 
en estufa a 50 °C, superó las 120 horas por lo que sería 
una limitante para su uso. En este sentido, es necesario 
explorar otras estrategias de alimentación animal en el 
trópico como los silos, los cuales conservados adecua-
damente, podrían ayudar a mantener la producción de 
los sistemas ganaderos, especialmente durante la época 
de estiaje, etapa sumamente delicada debido a que el 
ganado tiende a perder peso.
CONCLUSIONES
Estas consideraciones indican el potencial el residuo de la calabaza chihua tiene para la alimentación del 
ganado en el trópico, tanto por rendimiento, como por 
valor nutricional. La forma y cantidad en la cual se pue-
den ofrecer, requieren ser evaluadas exhaustivamente 
antes de hacer recomendaciones para su incorporación 
en la dieta de los animales, lo que se traduce en áreas 
de investigación científica para el estado de Campeche.
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